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PRÓLOGO


Vivo en Chile desde hace un año y medio. Soy una de los miles de expatriados que han salido de España en los últimos meses. Al poco tiempo de llegar, matriculé a mis hijas en un colegio americano. 


Un día me pasé por el comedor del centro, a la hora de almuerzo: todo estaba hecho un desastre. El modo de comportarse de los niños era pésimo. Ni cuatro de cada diez llevaba una servilleta; y, eso, por poner sólo un ejemplo.


Reflexioné mucho sobre qué estábamos haciendo con nuestros hijos. Es cierto que los preparamos en casi todo: en idiomas, en deportes… También es verdad que los “restauramos”, como si de modelos de pasarela se trataran. Así, ya todos los niños llevan aparatos de dientes, plantillas y, ni qué decir, a algunos ya incluso les hemos operado de las orejas y de lo que no son orejas. 


Sin embargo, ¿dónde quedan y para qué valen los buenos modales, el civismo, el saber estar, la educación y las buenas maneras? ¿Por qué y en qué momento hemos pasado el relevo al colegio? ¿En qué colegio se estudia protocolo y normas del saber estar? El colegio aceptó el ofrecimiento que les hice de impartir, gratuitamente, yo misma unos talleres sobre este asunto. Aquellas sesiones fueron acogidas con mucho agrado tanto por los por niños como por sus padres.


Para documentarme y prepararme, ya que mis conocimientos se ceÑían estrictamente al protocolo oficial y no oficial para adultos, busqué y busqué en bibliotecas, en internet, información adaptada a los niños. No encontré ningún compendio que tratara todas aquellas situaciones, cotidianas o no, en las que los padres dudan qué máxima aplicar cuando se trata de niños. Para adultos tampoco había mucho material y ninguno actual.


Me arme de valor para elaborar yo ese material, lo que sería la base para futuros talleres y conferencias. Y aquí está. Desde luego, esto no ha sido sólo obra mía. Me han asesorado dos personas, una magnifica periodista y una psicopedagoga. Ellas me han dirigido, me han ayudado y, en todo momento, han dado su opinión sobre lo que iba escribiendo.


La educación y las buenas costumbres no ocupan lugar, se graban en el disco duro de nuestra cabeza y permanecen ahí, al igual que aprendemos a montar en bicicleta y a nadar. Además, una parte del aprendizaje de estas normas consiste en saber cuándo y cómo usarlas, en qué medida y en qué situación.


Sinceramente, espero que este manual les ayude en la formación integral de sus hijos y que ese proceso sea tranquilo, razonado e, incluso, divertido.


Coautoras:


Purificación Fernández de Moya Barragán


Diplomada en Turismo y especializada en Protocolo.


Soy activa, dinámica. Tengo dos niñas 


Después de una vida dedicada al turismo, a la comunicación y a los eventos en varias de sus facetas, por avatares de la vida he fijado mi residencia en Chile. He percibido que en la sociedad americana existe un gran desconocimiento sobre lo relacionado con el protocolo. En Europa, en cambio, se ha avanzado mucho en este terreno. Con la creencia de que las casas se construyen desde sus cimientos, decido emprender otra faceta dentro de mi profesión o, si lo prefieren, tirar por el camino de en medio, lanzarme a la piscina y escribir para educar. Actualmente imparto cursos de esta materia en bibliotecas, colegios e instituciones, tanto a adultos como a niños. 


Considero que la imagen es nuestra mejor tarjeta de visita


Alba Agüera Torres


Diplomada en Magisterio de Educación Infantil y Licenciada en Psicopedagogía.


Me considero una persona alegre, sociable, receptiva a nuevas experiencias y aprendizajes, soñadora y realista a la vez. Y, por qué no decirlo, bastante payasa.


Desde pequeña sabía que quería trabajar con niños y niñas. Ya empecé cuando era adolescente. Disfruto cada día del maravilloso mundo de los niños hasta introducirme en él, a veces siendo una más entre ellos. Intento enseñarles, educarles, animarles a seguir y, sobre todo, aprender de ellos. 


Nieves Rodríguez Cabrera


Experta en Periodismo Local y licenciada en Comunicación


He gestionado la comunicación en el Ayuntamiento de Écija y los recursos económicos, humanos, técnicos y artísticos en retransmisiones y programas de Televisión Española. Me defino como una mujer curiosa, receptiva y positiva. A mis cuarenta años he descubierto que, después de una vida aprendiendo de los mejores, los peques son una mina de competencias, creatividad y diversión. 


“Con buenas maneras y mejores hechos conquistarás al mundo entero” Refrán popular.


 

INTRODUCCIÓN


Vivimos en la era de las telecomunicaciones. La palabra globalización se ha colado en nuestras casas. De pronto se ha puesto de moda. Lo escuchamos en múltiples situaciones. En muy poco tiempo hemos tenido que aprender a convivir de forma inimaginable en un espacio de cambios constantes que se suceden a gran velocidad. Se producen intercambios de todo tipo, sociales y económicos. Son, al fin y al cabo, relaciones culturales que nos exigen interactuaciones totalmente novedosas.


No podemos quedarnos al margen de esta realidad ni detenernos un minuto. En el mundo actual, la imagen de cualquier individuo, la nuestra y la de nuestros hijos, cobra un valor especial y diferenciador. En el momento actual, constituye nuestra mejor tarjeta de visita. Cada paso que damos deja huella en internet. Gracias a la Red y a las nuevas tecnologías, esa huella puede ser divulgada en un futuro, un porvenir que tan sólo somos capaces de intuir. En este escenario es fundamental aprender a preservar esa imagen que damos.


Los padres o adultos en general son hoy conscientes de la importancia que en los últimos años ha adquirido la imagen y ponen empeño en preparar a niños y a jóvenes para el presente y para el futuro. Están demandando una herramienta que les permita acceder, de forma rápida y sencilla, a los contenidos esenciales de la materia y a instrumentos metodológicos necesarios para poder compartirla e interpretarla para los más pequeños. Aquí está la justificación de este Manual de Protocolo y Buenas Costumbres para niños.


Ni que decir tiene que esa labor se convierte en pesada, complicada y, a veces, desesperante, pero no cabe duda de que si familia y escuela van de la mano y todos a una hacia un mismo objetivo, se transforma en una aventura inolvidable, en un viaje en el que cada persona construye y define el motivo de su aprendizaje que, en cualquiera de los casos, es descubrirse a sí mismo, modelarse y retratarse ante los demás de manera apropiada, en función del contexto.


La clave del éxito, desde nuestro punto de vista, está en la creación y en el intercambio de juegos y pautas adaptadas a dos etapas de la niñez: la primera etapa entre tres y seis años y la segunda entre los siete y los doce. La primera etapa comienza con la interactuación y el inicio de las relaciones sociales de los más pequeños; la segunda aspira a reforzar y consolidar los buenos modales en situaciones cotidianas de su vida.


La constancia y la repetición serán las compañeras fieles en este viaje. Proporcionan el conocimiento y la práctica habitual de esas actitudes, consideradas de buena educación, tan apreciadas en todo el mundo. A su vez harán que todo fluya de manera natural, no forzada, subrayando la máxima del respeto y la cortesía que, en el día a día, permiten y favorecen la coexistencia en sociedad.


La intención no es formar para transformar a los chiquillos en niños repelentes o “gustavitos”, sino preparar a personas que están en construcción, que conozcan las normas y el sentido que alcanzan esas normas en el marco de una vida social o en comunidad. Consiste en la presentación, la argumentación y el entrenamiento de todas aquellas reglas consensuadas y transmitidas de generación en generación. Asimismo, se trata de que cada uno de ellos, en sus circunstancias y ante sus intereses propios, sepa distinguir las ventajas de su uso. Y las consecuencias, en el caso de no hacerlo.


Veamos un ejemplo esclarecedor: el niño que sabe montar en bicicleta. Aunque domine la bicicleta, aprenda a hacer piruetas y le fascine ir sobre ella a todos lados, debe elegir en qué situaciones puede hacer un uso libre de su bici y en cuáles no, en qué momento o circunstancia tiene sentido y en cuáles es razonable moverse de otra manera. Quizás esto sea lo más importante, una vez aprendido, al igual que montar en bici, la lección del protocolo y de las buenas costumbres nunca se olvida.


Esperamos que estos consejos les sean útiles.


APRECIACIÓN DE LA PSICOPEDADAGOGA


Los papás, y el resto de familia, son los más claros referentes de cada aprendizaje. Desde que nacemos, vivimos con ellos. Nos transmiten cada día pautas, normas, formas de ser, modales, vocabulario y modos de comportarnos mediante su ejemplo. Es importante tener en cuenta que la mente de un niño es una estructura en blanco ansiosa por llenarse de todo tipo de experiencias y que lo que empiece a entrar ahí quedará en su memoria. La personalidad del niño será el resultado de todo esto. Él actuará basándose en todo lo que ha aprendido. 


Es obvio que un niño/a, al principio, es totalmente dependiente; pero llega un momento en el que debemos comenzar a darles pequeñas responsabilidades, para que vayan logrando llevar una vida algo más autónoma. Vestirse, asearse o comer serán las primeras acciones que los niños comiencen haciendo de forma independiente y serán a su vez las bases de las adquisiciones que hagan posteriormente.


Estos aprendizajes serán significativos y perdurarán para siempre, pues se habrán conseguido mediante su propia experiencia. No pretenderemos que el niño lo haga todo perfecto desde el primer día, pero, mediante correcciones y refuerzos cariñosos, conseguiremos que lleguen a buen puerto.


¡¡¡ÁNIMO, PAPÁS Y MAMÁS!!


 

UNA BUENA MESA


La mesa es un lugar de encuentro ineludible y común en el que niños y los adultos demuestran su educación, su destreza y su entrenamiento a la vez. Supone un comportamiento adquirido y repetitivo. En ningún momento les exigimos a ciertas edades distinguir las copas, o incluso colocarlas; pero sí deben conocer y hacer un uso adecuado de las herramientas comunes a la hora de comer para que, también en esa situación, los más pequeños coman con naturalidad conforme a la norma.


Vamos a poner la mesa.


Los niños, desde muy temprana edad, en su aspiración por parecerse a las personas que les rodean, tienden a colaborar en las tareas domésticas. Una de las más comunes y repetitivas es la de poner la mesa. Lo que para ellos tan sólo supone un juego puede llegar a constituir una hermosa tarea diaria que estimule su propia autonomía personal y puede ser un momento propicio para que aporten algo a la familia, al encuentro familiar.


Lo primero que se debe colocar en la mesa es el mantel, ya sea completo de mesa o uno individual por cada una de las personas que vayan a comer. Encima del mantel se dispondrán la servilleta, necesaria siempre (no es un artículo de lujo, como parece hoy día), todos los cubiertos (aunque en esa comida no se vaya a utilizar la cuchara, por ejemplo, es recomendable que esté presente para que, llegado el momento, ellos sepan dónde va ubicada), vaso y plato de pan. Si conseguimos que poner la mesa se convierta en una actividad rutinaria, antes de sentarse a comer, los niños la incorporarán como un hábito, algo totalmente natural. Ése es el objetivo.


La imagen general de una mesa puesta, en su conjunto, comprende un primer plato, el que vaya a usar cada comensal, colocado justo enfrente de la silla, encima del mantel individual, si éste fuera el caso. La servilleta, como norma general, a la derecha del plato, junto a la cuchara y al cuchillo. El tenedor, a la izquierda. La cucharita de postre delante. El vaso por encima del plato en el margen izquierdo y, a su lado, el pan. En el caso de que el pan no sea una pieza individual, se le indicará al niño dónde ubicarlo una vez corte su porción.


PROPUESTA


Este aprendizaje se puede completar jugando algún día a pintar y a colorear su propio mantel individual, a recortar sus cubiertos e incluso, aconsejo, pegarlo en un lugar visible, en su posición correspondiente, como su cuarto de juegos o en la cocina, con el objetivo de que vean a diario cómo se colocan.


Modales a la hora de comer


Debemos sentarnos a la mesa de manera cómoda y con la espalda recta, nunca tumbados ni comer literalmente “atrincherados” en un sofá o en una butaca. Es conveniente que la silla tenga un buen respaldo que oriente la dirección del cuerpo. No es recomendable comer con la televisión puesta, mucho menos dedicando atención a las consolas o a los ordenadores, pues todo ello hace que el niño se distraiga. 


Que al menos una de las comidas diarias se realice en familia es muy positivo en muchos aspectos. En la materia que nos ocupa también. Si usamos correctamente todos los elementos de la mesa y tenemos buenos modales mientras comemos, los más pequeños tenderán a imitarnos. A su vez, acentuamos su importancia y el grado de satisfacción resultado de esa actitud.


La servilleta siempre se debe usar. Lo ideal es que sea de tela y grande. En el caso de los niños, hasta los diez años, aproximadamente, la norma permite colocársela en el cuello de la camisa para que proteja la ropa en el momento de comer. A partir de los diez años, la servilleta debe colocarse encima de las piernas. Un adulto o un adolescente nunca debe ponérsela en el cuello.


PROPUESTA


Reconocerán el valor que tiene la servilleta si ellos pintan una de tela para cada día de la semana, con su dibujo o personaje favorito. Existe en el mercado pintura especial para tela. A los niños les suelen encantar las manualidades. Por medio de ellas expresan toda esa imaginación que les caracteriza.


A partir de los tres años, son desaconsejados los baberos. Desde ese momento deben empezar a comportarse como niños mayores y, para eso, deben dejar atrás la etapa de bebés y estrenar la etapa infantil. A los más pequeños se les pueden comprar servilletas divertidas, para que recuerden poner la mesa y usarlas. La servilleta no es tan sólo un trozo de tela que evita que la ropa se te manche, sino que se debe usar para limpiarse la boca y las manos continuamente.


Los cubiertos


La cuchara debe ser cogida entre el dedo pulgar y el índice. Es un error frecuente cogerla a modo de cazo, con toda la mano. Esto llama mucho la atención desde el punto de vista estético. Es uno de los errores menos corregidos, desde hace ya tiempo. La norma rige igual para el tenedor. El cuchillo debe ser usado por los niños, desde pequeños, con el objetivo de que no les resulte extraño y que se acostumbren a usarlos. Es cierto que, con tres o cuatro años, debemos “ayudarle” a cortar los alimentos, pero no caigamos en el error de llevarles la comida troceada, sea cual sea, pues nunca harán el esfuerzo ellos.


Si un niño con cinco o seis años es capaz de manejar el móvil, la tableta, o cualquier otro dispositivo electrónico lanzado al mercado, con el único fin de jugar, es seguro que también es capaz de utilizar el cuchillo o de memorizar estas reglas. En el mejor de los casos, la abuela, el padre, la madre, la tata o la profesora no estará siempre a su lado para cortarles el filete.


El vaso sirve para beber, no para divertirse con cuantas piruetas se les ocurran. Es muy importante limpiarse la boca con la servilleta justo antes de beber. Si se colocan los vasos en la mesa es para servirse. La comida no “se echa”; la expresión adecuada es “se sirve”. La búsqueda de la corrección en el lenguaje debe ir en consonancia con la adquisición de los modales.


El pan ayuda en la tarea de empujar los alimentos. A partir de cierta edad, no se toca la comida con los dedos. Es una de las reglas que más les cuesta adquirir a los niños, por lo cual suele ser necesario utilizar trucos para que ellos eviten ayudarse con las manos mientras comen. Por ejemplo, se puede imponer el castigo de limpiarse tres veces los dedos con la servilleta antes de continuar, en el caso de un descuido. Con el pan, o con el cuchillo, sí nos podemos ayudar para darle la vuelta a los alimentos, empujarlos o sostenerlos antes de pincharlos por el tenedor.


El pan que se utiliza dentro del plato debe ser un trozo pequeño. Olvídense de usar un “mendrugo” o media barra de una vez. Se usa un trozo de un tamaño que, una vez manchado, digámoslo así, pueda ser comido, sin riesgo de asfixiarnos. Una vez la “sopa” ha hecho su cometido, que es o bien ayudar o tomar un poco de salsa, se pincha por la parte blanda, no por la corteza, en el caso de tenerla. Así evitamos que el pan salte de un plato a otro. Todo tiene su lógica: si manchamos el pan de una salsa al empujar, por ejemplo, y es demasiado grande para metérnoslo en la boca, ¿qué haríamos con el pan? En restaurantes y en empresas de restauración, en general, suelen destinar un plato pequeño para el pan pero. Aun así, no se debe manchar ese plato.


últimos consejos


Los codos no se apoyan en la mesa, tan sólo los antebrazos. Así prevenimos la tentación de recostarnos.


Es obvio que no se debe hablar con la boca llena. Teatralizar con los niños, como comerse un polvorón o un dulce balbuceando y salpicándoles, como consecuencia de hablar al mismo tiempo que se mastica, es una broma típica que les permite captar el sentido de la norma. Otro ejercicio, por ejemplo, es ir por un paraguas y abrirlo en la mesa. Se reirán y comprenderán que es molesto y desagradable.


Las cosas se piden por favor. Tiene mucha importancia servirse o que te sirvan, de una sola vez, las porciones necesarias, únicamente, nunca de más; ni llenar el plato hasta los topes, ni en casa, ni en un restaurante o en un buffet. No sólo es una cuestión de ética: no está bien tirar alimentos cuando otros niños no tienen qué comer. Además, servirse lo necesario permite que se pueda comer correctamente sin que se derrame la comida fuera del plato. Tampoco es de recibo pedir nuevos alimentos, o porciones, cada cinco minutos.


No se pincha de la fuente común. Los propios niños pueden servirse, aunque nunca deben elegir, sino acceder a la porción más cercana, no a la que más les guste. Igual que los adultos. También puede ser el adulto el que sirva la comida.


Si algo del menú no les gusta, le invitamos a probarlo. En el caso de que se les permita apartar algo, lo harán en el filo del plato, sin tirarlo en el mantel o en la servilleta.


En el supuesto de permitir excepciones, es importante subrayar que el permiso está sujeto a la casa, al hogar. Fuera de ésta, en un restaurante, por ejemplo, se les debe indicar que pidan sólo aquello que estén seguros van a comerse y deben acabarlo todo. Si el niño es delicado para comer y suele apartar determinados vegetales o verduras porque no le gusten, tales como el perejil o los guisantes, es recomendable pedir un platito extra donde se desechen esos alimentos.


Chuparse los dedos puede resultar gracioso mientras son pequeños, pero para limpiarse los dedos está la servilleta. Hay que intentar que no lo hagan.


La comida no se sopla, por muy caliente que esté. Ésa es la regla en los adultos y debería ser la misma para los niños; pero se puede considerar que, si lo están haciendo bien en la mesa y tienen prisa, soplar un poquito no está tan mal. De cualquiera de las maneras, tenemos que intentar que vayan moviendo despacito el alimento o comida, para darle tiempo a que se vaya enfriando; mejor, pongámosle la comida a temperatura adecuada en la mesa cuando son más pequeños.


Una vez finalizada la comida, nos levantamos. No se vuelve a comer o a la mesa bajo ningún concepto. No se come a saltos, intercalando la acción de comer con la de ver la tele, pintar u otras distracciones.


Que los niños coman correctamente es una tarea que para padres y los educadores es realmente agotadora. Es necesario hacérselo ameno, no bajar la guardia, insistir e insistir. Los hábitos adquiridos desde pequeños no se pierden, perduran y les serán útiles, sin lugar a duda. En la universidad no se enseña esta materia; esto es labor de padres y familiares. Pero sí que, en algún momento de la vida de los niños, como en una entrevista o en una reunión de trabajo, verán la necesidad de demostrar, con naturalidad, las “habilidades” adquiridas y que su futuro u objetivo les irá en ello. Armémonos de valor.


La clave es la constancia, aunque algunos días está permitido que nos relajemos, pues tampoco consiste en ser un sargento a todas horas, máxime cuando, hoy por hoy, muchos niños comen en comedores escolares donde profesores o monitores se limitan a vigilar. Por tanto, mucha paciencia en casa durante las cenas o las comidas compartidas los fines de semana. Y un consejo: cuanto antes comience el entrenamiento será mejor, más rápido y sencillo.


PROPUESTA


Con niños a partir de 6-7 años es posible implicarles en la elaboración de meriendas para celebraciones familiares o días felices. Un simple batido en la licuadora que les permita que sean ellos quienes realicen la elección de algunos ingredientes y que se encarguen de la planificación, organización y preparado de todos ellos. Por ejemplo, el lavado de la fruta antes de comerla, no sólo les aporta pautas de conducta sino que les divierte un montón. 
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